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¿Ouó va á pasar? 
La clausura eo que han perma­

necido IKI Ciarles durtKDle medio 
año se ha iudigeslado á los seño­
res. Abiertas eo liempo oporluao 
se habrían discuUdo las leyes eco­
nómicas presenladas por el go­
bierno Maura, y sobrevenido el 
verano, y con él las imperiosas 
vacaciones, los represeuUules se 
hubiesen diseminado por las pla­
yas en busca de íresco. 

No ocurrió asi y lodo se ha eu-
conlrado atascado: el gobierno 
provocando a las oposiciones para 
que lo «eháran; la mayoría an­
siando (iM*lt guslo, pero tascando 
el freno que le ponía Maura, no 
porque éste sintiera piedad algu-
nait» la «iluaoion del gobierno, 
sino poi" l emordeqaefo llamen 
y léngá que afrontar una Inlerpe-
laclbú sdbfe lii cí"isls qué lo echo 
del pbdéi*; los liberales, que, esta­
ban animauos del mismo deseo de 
de(i;f|l«9li|ir.«, ^^iUave^de, iniciaban 
el iiiJli«Bi,.i p«*:ff i e Jf^üraüan al 
mom«attti#iiwr(woft d« que ios re­
sal tadoa tiiu^araii) atis deaeos; por* 
que ¿y si se dier» el oaso ae que 
lograse' Vitlaverde el decreto de 
disolución? 

Esto es un poco fuerte; ellos que 
vieheh conttando tanto tiempo en 
que serctn poder para el otufio... 

Tjll ve? ^ la hora que escribi­
mos eslas lineas sa hi.ya desiiecho 
el mulo, o lo haya cortndo quien 

' puede si el deshacerlo resulta difí­
cil; ̂ pero DO sera sin daño sensible 
deftiguien, gotñerno, mayoría ó 
liberales. 

Se habla de D. Marcelo para una 
siluíicióQ puente, es decir, para 
aprobar los presupuestos del ex 
ministro Osma. Eu tal caso ¿qué 
harft-ViUaverde? ¿Los obstruccio­
nara? Tales están las cosas y ruge 
de lal manera el amor propio... 

A Aiáura se le considera descar­

tado; no quiere el gobierno, es de. 
eir lo rechaza como siluacioD Irán-
sitoriaque ha de durar lo que una 
nube de verano; lo aceptaría sia 
que le acolaran el liempo; mas 
Ajando límites cercanos a su du­
ración, hace lo que los Jugadores 
de tresillo: pMsa. 

Otras soluciones se cotizan, pe-
roen ellas eulra un nuevo factor: 
el licenciamieulo de los padres de 
la patria que uos van resultando 
padrastros, o, dicbo de otro mo­
do, la disolución de las Cortes, 
ejecutada a virtud de decreto eu-
tregado al señor Villaverde o a 
cualquiera de IOJ jefes liberales. 

Si se echa por ese camiuo ¿ha­
brá üempo para llegar al üu? 
¿Podra cuuslituirse el gobierao, 
convocar a eieccíoues, veriflcarse 
éstas, couslituirse el Congreso, 
discutir el mousaje, examinar y 
discutir él presupuesto, todo eu 
medio año? ¿No es esa demasiada 
labor para la'a poco tiempo, habi­
da cuenta que eu lo de malgastar­
lo no tenemos rival? 

Queda otra solución que es más 
viauíe y menos dada a correr coa-
tiugencitts: uar a ios liberales el 
pouer a «.oodicion de que los con­
servadores de D. Antonio Maura 
l«s ecuen Uua mano para sacar lus 
presupuestos que se encuentran a 
medio uisouiir. Hay precedentes; 
pero hay lambiéu iucoguitas eu 
esa solución. ¿Obstruccionara Vi-
Uaverue? 

Los que no intervendrán son ios 
republicanos, listos discutirán, si 
ss uisculeu, los presupuestos para 
el añt> seis. Con los del año cinco 
nada quieren y aule ellos euiuu-
decerau y eiUdíran su voto. 

Ue todo esto se habla, cada cual 
en el seuLido que mas le conviene. 
Eu cuanLo a como se solucionara 
el couüiuto... icualquiera lo adi­
vina eu este tiempo en que tan 
mal parados quedan los profetas! 
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TyiEkiTMiS 
«Heraldo de Madrid» eclia de menos el 

periodo (lOKtico en que teuieiido loa par' 
tidos jet» único,' iba el poder de itiaooi 
de Sagatta á la,da Canoras 7 vt^ereisa^ 

A aqnslla{»oIíticK IA llama saludable. 
¿Pero no Lablamos quedado eo que el 

pacto era intolerable y precisaba romper 
les Tíejoa moldes para hacer ana polítioî  
más sana? 

Cómo cambian los tiempos. 
Y cou ellos cómo se va mndando la opi­

nión. 
Ya lo dice el refrán: 
De viejos es rauJar de consejos, 

Comentando una frase de Maura, dice op 
rotativo: 

«Algunos monárquicos se lamentaban de 
qud nadie hubiese preguntado al Sr. Maura 
quién fué d que lo malo, cuando decfa que 
él era un cadáver presidencial que pasó de 
la vida á la muerte ea dos heras.» 

No es tarde para preguntárselo. 
Lo que f4lta es que quiera respon* 

der. 

En Castellón se ha celebrado un congresc 
de agricultores. 

Y ba acordado pedir á la prensa su con* 
curso para recabar del Parlamento que 
apruebe el pioyeoto de saspemión de la ley 
de alcoholes 

Kueuo está el Parlamento para ocuparse 
en esas cosas. 

Mientras no se resuelva la cuestión pb' 
lltion^ae nos trae de cabeza no hay lugar 
para nada, 

Y luego... tampoco. 
Si faltará tiempo para recibir dimisiones 

j hacer nombramientos.' 

Leemos: 
«Dicen de BeiUn que los periódicos ale' 

niíines, hablai.du de la ccudicioues de la 
p.iz, opinan que las putttncias no periiiiti" 
rán que los japonuses se queden con Foit 
Arthur.» 

Estarla bueno que se lo quitaran por se­
gunda vez. 

^Entarán condenados los nipones á no gu* 
zar de sus victorias? 

Por supuesto} de eso que dice !a prensa 
alemana á lo que pasará, hay un abismo de 
notas, oouferenoias, visitas, telegramas y 
noticias diplomáticas de esas que amena' 

zan tormenta y se resuelven en plácida 
paz. 

Palabras del ministro de Marina: 
«El Grobierno no pnede seguir más tieâ * 

poen asta situación.» 
Convencido, pero continúa. 

"Sos enemigos prntendea matarlo y no M 
atreven. 

^Temerán qne les dé alguna sorpresa ^e' 
jándoles burlados? 

ÍENC5ISIS 
Ha ocarrído en la ^cuestié^ política lo 

qua era natural que <imt||ĵ ra: el |;obi<>rDO 
no coiitabaoou vbtps y ha sido derrotado 
en ht primera'votación. * 

> •., • , ' . , 1 * • t < 

Pero según parece ansiaba la derrota; la 
buscaba; él mismo S0 1« ha preparado. Se 
sentía combalido en la sombra^ vela emba* 
razado nú oámilio, y 4ae4a nácar á plena 
h.z la mano qué Iba ámdntoaaúdo obstácu­
los para impedirle caminar. 

Lo anunció así y lo ha oO^ êguido. Dijo 
que provocaría el martes ana votación que 
deslindara las actitudes y ^s campos y «1 
martes, es decir ayer̂  Jitk qModo des^a* 
da Iftincógnifai: el gobi«rá<» iü> tiene m«" 
yorfa; dispone deoelia el *k^o»|[aura y«est«> 
señor es.árbitro de lá vidade ttASasítiUMiDSu 
conservadora que aü foru^e.. 

Bujo t^s^ panto d« vlstayai «I Mfior Vi' 
llavetdelia nido derrotado, lelcá&e'rjUaata 
no resulta victorioso; pues no^qaefieiide 
derrotar al 6 wbiut>te.«n $\t(ao Pfulaoiftnttf 
lo ha obligado ajjftiél á.lí wn*** f i .f*»}"!»* 
t«d. 

Para consegnlrid presentó ayar «a al 
Cungretu un» proposioljftn d«* isonftf itf̂  «I 
señur L'oreî s, diputado carlista, hotj|ubre 
muy serio, que disgustado ^a .pocos dios 
cou lo que pasaba en la comisión de pMÍO* 
puestos amenazó 001%, publloa|Jo en plena 
Cámaraj para qae«ou9«iera la nadón liKa-
ta dónde raya el palriotismo d6 oiertoa 
sujelos y que clase de*pitl(iotÍAmo es ese. 

Kl Buñor Llgteus cumplió Su cometido 
defüiidiendp su ptopusición. Se procedió á 
votarla y el resullado no sorprendió á na* 
dio: ou&rent» y cinco diputados dijeron <)ue 
el Gobierno les inspiraba 09u||aDEa;ir dos-
oieutos cuatro m.iniiestaron. distinto pare' 
cer. • ' • 

4 

Ante tal resultadoW planteó la crisis. 
Villav«rd« reunióá tos î inhtrftíi; oekbrau* 
do Consejo qae duró hora y media. Después 

marchó á Palacio; dio oaá«t|i ftl Eey d«i la 
votación celebrado; le eutrtigó ia diniiai6a 
dol Gabiuetp; nosptósela al soberaue di' 
oiendo que hoy ooiisultiu-á á U» pratidMtes 
de las Cámaras y desdeesa mouieato tonto 
estado la crisis, que si es (aa laboriosa «o* 
uio lo han sido sus aot«c«d«nt««, h*y, «ti' 
lis para rato, x, 

*»**• 

LnhsBiflii diaiiitirátlM 
El^lebra <gi|;ante anpopés» lia raall* 

zado! días pasadas en los montf» d« 9«,>lanti 
(Hq|Bsca) ana hazaña di|na 4* fifomr al 
lado di los fanUitico* trAbajoi de Hérca* 
'••', .... ' 

El hiñes último «alî  da caía Ó, Fermfa 

Arudi (que así se llamii al «baan iuo|0> da 
Aragón) aló* iul>tit«l de l«%!tA¥a tláa, ar­
mado dis tttk máftuffico fdtil Káftasir, %ií4l0 
dé S. M. Itt runa. 

DUr«iit«idodll«r{ai:Ítth|4»oi «I «iKati* 
' te aragonés dio caca A doi anormal JÜM 
qne hati piMUÍdo diez arrdbil̂ liO y iíeii él 
otro. 

SatitfecUo coA «1 raialtÜ» da la eifbaifa, 
•é disponía nuestra béroe á ragraaar al'Í^a' ' 
b!o,ltiaDdoi#t»>|̂ ^t»titÜ «tn téroat "oia 
en aétltttd &é áooúiatî  ̂ 1 gi^^^cí^ «iáaa' 

ifésbeM le IiaUatt Vtíimh 1oi carta* 
ohos y «dio pk̂ íá̂ iíUltüár' it lAlilI |kfcni «i* 
g(|mi|i|« ioiblí*,' iti iraiiéé {Mraéldoi cuenta 
la"«lMn'̂ á»^Mî fd''*ka^ÉiiÍÜr'n'iitolágr''' 

Vt fkftlAt,, aiSfaBés taiwMi ,.'IM«!I|>, jin» lea 
4yi|í«Éleot¿i qae'|iáál«i:*" ííamr al" 'pr«;l(Mo 
/así), récí4rdaiií1fc'''|éiiék«iílwl regia,' y 
def-̂ iido i ns'T«dió"4rl|IS|Áá||;̂ '' *ropr<̂ iidi6' 
una lúciiiVérdaíálarauiauia 'c |̂|f)n'teacá»'j 
oaér(íb á caet|>b'cbo él iÍBrof *|>iaiítfgrsdo, 
alqúeinjétó eiitré «til podaro|os bratoe, 
dominándolo, arrojándolo an tierr* y po­
niendo fin ala térribla lacha cou una pu* 
ñaiada que remató á laijari. 
• Tal ea la hazaña da-a|to Ilércaies m̂ ider* 

no, cuyo trianio se o<ii»ciita y «*lebr« puir 
toda la praviucvi de Huesca, <|ii« aiianta 
entre sns hijos un hombre d« tt» «xtraM* 
diuiaiias lacultades iisicaa, que pt.riuit«a 
asavarar ̂ aa ̂  no podrán aar rafMilaidaa 
de «fantástioaslachaa» laiftoa «d «stura* 
lista Brehm describe al referir la «in̂ < dai 

.oso eu EspaSa y que bao Talido al notable 
Viajero y púMlblstá alatkiliáí1li1ÍÜIÍMa da 
la critica. 
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BlüLlOTECA DE EL ECO DB CARTAGENA 1003 

—May bien, -dijo oon nn gesto de amenaí8;-pero 
anteado qoe lUgasen aquí,¿quién me impediría... 

Daniel permaneció impasible y aostavo con ti la In-
trapidez la mirada de tu adveraario. 

LOS BANDIDOS DE ORGKBBS 1002 

Estaoiroaastanoia me decida todavía & sur iadalfcen* 
te oon TOS, 

Franoisoo sd sonrió marmaran^o: 
—¡Bihl ya estaba yo legaro de alio. 
—Tal vez—oontinaó Daniel oon aoento solemne— 

hablara debido baoeroB prender inmediatamente; tal 
Tez hablara aebidj asaifararma ante todo de qua no 
habéis oonatido nuQvoi orimiaes desdo qaa os fa gái» 
tais de la prisión. , ** 

Pero no debo m)straruialuipl«oable ooQ el hijo de 
mi tío, sin haber tentado al menoa* l̂gano8 eifaerzoa 
para hacerle entrar anal qauíiup del arrepentimiento. 
Oíd, pues, lo qaa üe resuelto jr sabed Ui oondioiones 
oon que estoy dispuesto á dovelrecps la libertad. 

Y Tiendo qua al U uapo Ft'aoet̂ uo aagaia sonrleado 
al esoî ohar aquellaa palabras, añadió D<tniel; 

—No oonfiais ya oa gao ma faltón metlioB para asa-
ĵ arUf̂ Ja ejeoaoión de mis j^danes, porqoe al salir 
tiaoe poco, ba tomado mis preoaagiones, y tanto los. 
dos gendarmes qae estaban an la posada del paablo, 
oeitto los ori«do& todos del, Sr. Le roux, as bal|»a an 
oate instante en el portal ál aloanoa da mí voz. 

FraoolBoo sa loTantó de aa salto, porque 00 liabia 
previsto aquella medida, 

l@i§l@lllüigílliHgliil§llii@li 
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Púsose á, pasear oon paao r|jMá<í ! » • ' ' • ' , - - 1 -
siD 9rontxi«tí^yéim.íhím^mmám^íA 
61 pasaba, baola oorrar da su ft-anta on Kdor he­
lado. 

W Qtiapo Franoiioo, por el oontrarie, ooniervaba 


